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Son muy remotas las posibilidades de t r iunfar en 
nuestro t iempo sin el apoyo de otros. Sin una ex­
traordinaria cooperación, no es posible ninguna 
clase de éxi to. 

La condiciones de la época en que estamos vivien­
do no permiten sobrevivir en medio del egoísmo o 
del individualismo exagerado. Se hace urgente y 
necesario la búsqueda de una recíproca solidaridad. 
La integración entre el gobierno y los diversos esta­
mentos de la comunidad representados por sus dis­
t intos voceros es impostergable. 

LA CONCERTACION 

La concertación, se inicia con la presente década, 
cuando en 1982 por resolución del Ministerio de 
Agricul tura, se crea la Comisión de Mercadeo Exte-
rior de Aceites y Grasas Comestibles con el sano 
propósito de regular las importaciones de materias 
primas oleaginosas, mediante convenio regularizado 
entre el Gobierno, los productores de materias pri-
mas y la industria nacional, para establecer las ne-
cesidades globales del consumo interno de aceites y 
grasas comestibles y acordar las cantidades requeri-
das de importac ión. 

Durante los años en que estuvo vigente la concerta-
c ión, el sector pr imario pudo fortalecerse y su cre-
c imiento en el cu l t ivo de palma africana fue tan 
posit ivo que hoy contr ibuye con más del 60% del 
aceite y grasas que se producen en el país. 

FEDEPALMA mot ivó a los potenciales cult ivado-
res a la siembra de palma, logrando una respuesta 
entusiasta y decidida de nuevos cultivadores, sin 
embargo desde mediados del año pasado, se rompe 
la concertación produciendo una desestabilización 
entre los sectores involucrados, que ocasiona serias 
dif icultades, ya de todos los aquí presentes cono-
cidas. 

Por ello debemos reiterar nuestra sol ici tud respe-
tuosa, constructiva e inaplazable al Gobierno para 
la reinstitucionalización de la Comisión de Merca-

Bogotá, Junio 2 de 1988. 

deo Exter ior de Aceites y Grasas Comestibles. 

Está comprobado que la eficiencia empresarial pue-
de medirse básicamente por la dinámica de sus 
comunicaciones. Solicitamos entonces restablecer 
el diálogo entre el sector públ ico y el privado, ba-
sado en el entendimiento sano y la mutua solidari-
dad para evitar situaciones como las ya vividas, 
donde el diálogo no se lleva a cabo dentro de un 
espíritu de integración sino que se hace pensando 
en voz alta ante la opin ión pública, mal informán-
dola y ut i l izando titulares en los medios de comu-
nicación con avisos pagados y comentaristas al 
servicio de propósitos que no se identi f ican con los 
sanos objetivos que logró la pol í t ica de concerta-
c ión. 

Circunstancias todas que han producido desgano y 
desmotivación a las partes involucradas que bien 
se pueden evitar si se restablece un propuesto diálo-
go directo y eficiente en el seno de dicha Comisión, 
lo cual estamos seguros servirá para fortalecer y 
contr ibui r al desarrollo armónico y planif icado que 
requiere nuestra actividad de tan loable beneficio 
para el país. 

LA P A L M A MOTOR DE CAMBIO EN EL 
MODELO DE D E S A R R O L L O A G R I C O L A 

En un mundo que cambia tan rápidamente como el 
nuestro, hay que salir al frente con proyectos que 
se anticipen a las contingencias. 

Absteniéndonos de cantar victoria. Si se quiere 
construir un mañana mejor. No hay lugar para 
vencedores ni vencidos. Sin embargo, nosotros 
estamos acostumbrados a pensar en términos del 
que gana y del que pierde. Pero debemos buscar no 
la victor ia, sino el éx i to . 

En F E D E P A L M A estamos absolutamente conven-
cidos de que contr ibuimos al cambio en el desarro-
llo agrícola colombiano. Por eso quisiera convocar 
la voluntad de todos los aquí presentes, represen-
tantes del gobierno, cultivadores de palma, hom-
bres de empresa, para que sigamos colaborando en 
def inir el fu tu ro que merece Colombia y sus gentes. 

Tenemos el privilegio de estar trabajando en cult i-
vos que nos han enseñado a pensar en grande y a 
largo plazo. En concordancia con las necesidades 
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del país, convirt iéndonos en verdaderos empresa-
rios agrícolas, nos hemos involucrado en el proceso 
semindustrial: cultivador-procesador. 

La solidez y la estabilidad de un cul t ivo de tardío 
rendimiento como es el caso de la palma, es ot ro 
hecho favorable que amerita destacarse ya que nos 
ha permit ido avanzar, acumulando experiencias 
que sirven de marco de referencia para lo que serán 
en adelante los nuevos proyectos de la f rut icul tura 
colombiana. 

Hoy se inicia un cambio radical a mediano y largo 
plazo, a través del cual los cultivadores de frutas se 
comprometen a salir al mercado internacional con 
productos de ópt ima calidad haciendo un ordena-
miento lógico en la selección de las semillas, tecni-
f icando las prácticas de cult ivos como lo son el 
riego y fert i l ización por goteo y f inalmente cons-
t ruyendo plantas de empaque y preservación en 
f r ío , para llegar con producto de excelente calidad 
a los mercados externos. 

Parece que el momento es propicio para la adop-
ción de estos nuevos cult ivos, por lo cual, quere-
mos una vez más, ratif icar nuestra convicción, en el 
sentido de sacar adelante todos los programas que 
permitan un mejor estar a la mayor cantidad de 
colombianos, invitándolos a sobreponerse a los 
cambios y medidas desestimulantes que se les van a 
presentar en el largo camino a recorrer deben pro-
curarse sus propios incentivos, con fe en el fu tu ro , 
para llegar a la cristalización de estos proyectos que 
hemos contr ibu ido a gestar en nuestra act i tud y 
compromiso durante estos cinco lustros de la 
Federación. 

NUEVOS USOS DEL ACEITE DE PALMA 

Nos compromet imos inst i tucionalmente desde el 
pasado encuentro en Cartagena a raíz de la Ínter-
vención del Señor Ministro de Agricul tura Doctor 
Luis Gui l lermo Parra a investigar y encontrar nue-
vos horizontes para el aceite de palma en el merca-
do nacional. 

Es así como hoy podemos compart i r con satisfac-
ción una buena not ic ia: 

Es posible y técnicamente comprobado, que la 
oleína de palma puede utilizarse como portador de 
agroquímicos, en aplicaciones tanto aéreas como 
terrestres para el control de insectos, plagas, enfer-
medades y malezas en diferentes cultivos. 

En las investigaciones y ensayos efectuados para 
comprobar la eficacia de la oleína de palma como 
portador, hemos contado con la valiosa colabora-
ción del señor Roberto Añez, técnico en Aviación 
Agrícola, quien suministró para esta causa una lar-
ga experiencia en fumigaciones aéreas, así como el 
decidido apoyo del Ministerio de Agricul tura a 
través del ingeniero agrónomo Orlando Briñez, 
quien presentará oficialmente un informe técnico 
al respecto, el cual les haremos conocer oportuna-
mente. 

Miramos con opt imismo las expectativas para co-
mercializar este producto, la razón es muy sencilla, 
en el mercado de agroinsumos existen otras formu-
laciones de portadores basadas en aceite de soya 
impor tado, convencidos que nuestra economía 
clama por el ahorro de divisas y por la disminución 
en los costos de la producción agrícola. Por qué no 
pensar entonces en que contamos con la capacidad 
de producir totalmente la oleína de palma que de-
manda el inventario nacional de los diferentes cul-
tivos? Además de los beneficios económicos ya 
anotados, contr ibuimos a la preservación del medio 
ambiente. 

Para participar en el promisorio esquema de los 
múltiples usos de la palma, surgen responsabilida-
des diferentes y nuevas que debemos acometer en 
esta opor tunidad. 

Tenemos el f i rme convencimiento de que es ina-
plazable asumir una mentalidad futur ista, hacer 
caso omiso de la t imidez, actuar con audacia y 
pront i tud , para alcanzar las metas que todos de-
seamos. 

LA P A L M A : N U T R I C I O N Y S A L U D 

Durante la celebración de nuestro vigesimo-quinto 
aniversario, nuevamente el gobierno nacional por 
conducto del Señor Ministro de Agr icul tura, nos 
alertó a profundizar sobre los posibles efectos no-
civos del aceite de palma en la salud. 

Atendimos el llamado con la mejor voluntad y la 
responsabilidad que nos caracteriza aun cuando 
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como es de todos conocido, nuestro afamado ase­
sor en la materia, el c ient í f ico Gerard Hornstra aca-
baba de afirmar en ese mismo recinto, las bondades 
que el aceite de palma ofrece en el consumo hu-
mano. 

Emprendimos una ardua tarea para identi f icar los 
eventuales problemas enunciados por el gobierno, 
asistiendo pr imero a la Conferencia Mundial en 
Malasia y posteriormente con una muy representa-
tiva comisión de directivos de F E D E P A L M A , part i-
cipamos en el "Simposio Malasio del Aceite de 
Palma en los Estados Unidos" . 

El evento realizado en varias ciudades de los Esta-
dos Unidos, tuvo como propósito desvirtuar con 
argumentos técnicos basados en estudios elabora-
dos por reconocidas autoridades mundiales en salud 
y nut r ic ión , la mala intención de la Asociación de 
Soya Americana " A S A " de hacer lobbing ante una 
comisión del congreso de ese país para aprobar una 
ley que obligara a insertar en la etiqueta de los pro-
ductos procesados con aceite de palma, la calif ica-
ción "grasas saturadas". 

La ASA basada en informaciones obsoletas y falsas, 
asumió una act i tud mal intencionada dirigida a 
conservar obviamente su posicionamiento en el 
mercado mundial de aceites vegetales. 

Afortunadamente el proyecto de ley no hizo trán-
sito en el Congreso porque el F.D.A. " F o o d and 
Drug Admin i s t ra t i on " no acogió la propuesta de la 
ASA por carecer de argumentos técnicos. 

I N T E G R A C I O N EF IC IENCIA 
Vs. C O N T R A B A N D O 

Conscientes de que nuestro mayor objet ivo es velar 
por los intereses comunes de nuestros afil iados pal-
micultores, registramos hoy el ingreso a nuestra 
Federación de dos grandes empresas industriales 
que adquir ieron recientemente importantes planta-
ciones localizadas una en la Costa At lánt ica y la 
otra en el Magdalena Medio. 

Al dar la bienvenida a los nuevos inversionistas, 
queremos resaltar igualmente los beneficios que 
otros industriales, vinculados al cul t ivo de palma 
desde su comienzo, han aportado a nuestra Federa­
c ión, a sus pequeños y medianos agricultores apo­
yándonos en la lucha con grandeza hombro a hom­
bro con el palmicul tor para mantener la estabilidad 
gremial, la cual nos ha permi t ido obtener los logros 
ya enunciados. 

Ahora, aprovechando sus valiosas experiencias les 
proponemos adelantar agresivas campañas publ ic i -
tarias tendientes la una, a estimular los hábitos del 
consumidor colombiano para incrementar en su 
dieta al imenticia el uso de la total idad del aceite de 
palma, y la otra a terminar de una vez por todas 
con el contrabando de aceites que tanto ha afecta-
do nuestros intereses. 

Unidos palmeros e industriales lograremos consoli-
dar ambos propósitos. 

N U E S T R A C O N T R I B U C I O N A L 
A N H E L O N A C I O N A L DE PAZ 

Poco t iempo después de finalizar nuestra máxima 
reunión anual realizada en la ciudad de Cartagena, 
tuvimos la opor tunidad de asistir como anterior-
mente lo expresamos, en compañía de algunos de 
los aquí presentes, a la Conferencia Internacional 
de Aceite de Palma y de Palma Aceitera celebrada 
en Kuala Lumpur , Malasia. 

Creo coincid i r con la op in ión de otros palmeros y 
amigos, que conocieron Malasia hace 10 años, que 
el cambio del país ha sido to ta l . 

El desarrollo económico que ha alcanzado Malasia 
puede percibirse solamente apreciando sus moder-
nas construcciones y avenidas, el elevado nivel de 
vida de sus habitantes, el sosiego y la paz de sus 
gentes, el progreso de su industr ia, pero sobre todo 
la importante presencia de la actividad agrícola en 
su economía. 

Esta es la nueva Malasia, que años atrás convivía 
con la subversión y con profundos conf l ictos racia-
les derivados del antagonismo cul tura l , social y reli-
gioso de sus múlt iples grupos étnicos. 

Juega el cu l t ivo de la palma africana en Malasia un 
def in i t ivo papel socioeconómico, contr ibuye a me-
jorar el nivel de vida del país, a generar empleo y a 
fortalecer sus exportaciones. 

Un programa estatal a largo plazo orientado al sec-
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to r agrícola ha permi t ido que más del 40% de los 
productores de aceite de palma malasios, sean 
plantadores con menos de 5 hectáreas. Muchos de 
esos cultivadores forman parte de un programa 
gubernamental de desarrollo agrícola para erradicar 
problemas de subversión existentes desde antes de 
su independencia alcanzada tan solo hace 30 años. 

Por qué no seguir el ejemplo o al menos tomar 
como punto de partida un modelo efectivamente 
probado, mejorarlo y adaptarlo a un medio fecun­
do como lo es el nuestro, fert i l izado y enriquecido 
por la naturaleza de sus gentes a lo largo de la his­
tor ia , han sabido responder con férrea decisión 
para salvar a Colombia. 

Pensemos que nuestra actividad es capaz de generar 
para el campo muchos empleos directos e indirec­
tos, pensemos que grandes, medianos y pequeños 
cultivadores de palma podemos aunar esfuerzos 
para revivir nuestra ancestral vocación agrícola. 

Permitamos a los campesinos que hoy malviven en 
las grandes ciudades regresar al campo, pero para 
el lo, pidamos a nuestros gobiernos un plan de desa­
rrol lo agrícola a largo plazo, que con todo el entu­
siasmo contr ibuiremos a diseñar, ya que por la 
naturaleza de nuestra act ividad, estamos prepara­
dos para hacerlo. 

Sólo de esta manera el inversionista del campo se 
siente respaldado para crear empresas, para invert ir 
y coadyuvar con el gobierno en la búsqueda de 
soluciones básicas. 

Establecidos en zonas marginales, hemos creado 
grandes núcleos de desarrollo humano no solo ge­
nerando empleo permanente y bien remunerado 
sino procurando el mejor estar de los trabajadores 
y sus familias con programas de educación, salud, 
recreación y vivienda propia como pocos cult ivos 
en el país. 

Aunque reconocemos que otros también están 
comprometidos en contr ibu i r a la paz nacional, 

nosotros tenemos que asumir con decisión y perse-
verancia, el compromiso social que nos hemos im-
puesto, ya que nuestra larga permanencia en la vida 
del campo, exige mucha más atención de nuestra 
parte a las necesidades del sector agrícola. 

Debemos estar listos a asumir los sacrificios que 
sean necesarios en la búsqueda de la solución a 
estos grandes flagelos de la violencia y la insegu-
r idad. 

Liberemos a Colombia del terror ismo y la anarquía 
y trabajemos hasta la saciedad por un mañana dife-
rente, que no podremos lograr sino como el resul-
tado de un gran acuerdo nacional, cuyo único me-
canismo viable es precisamente la concertación que 
proponemos y que en este caso debe hacerse entre 
todos los que representen e interpreten auténtica 
mente los mejores intereses de nuestra amada y 
sufrida patria. 
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